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Lunes 9 de junio. Efrén


Dios nuestro, que con tu perdón y tu misericordia, nos das la prueba más delicada de tu omnipotencia, apiádate de nosotros, pecadores, para que no desfallezcamos en la lucha por obtener el cielo que nos has prometido. Por nuestro Señor Jesucristo…
1 Reyes 17, 1-6: Vive el Señor Dios de Israel

Salmo 120 Siempre me cuidará el Señor

Mateo 5,1-12: Dichosos los pobres de espíritu “En aquel tiempo, al ver Jesús la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le acercaron. Y tomando la palabra, les enseñaba diciendo: Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. Bienaventurados serán cuando les injurien, y les persigan y digan con mentira toda clase de mal contra ustedes por mi causa. Alégrense y regocíjense, porque su recompensa será grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a ustedes”

Dios nos bendice con las bienaventuranzas

· Aunque las miremos como difíciles son las que te harán feliz.

· ¿Qué nos enseña Cristo? 

· ¿Qué nos pide y qué nos da? 

· Nos muestra el camino hacia la felicidad, hacia la plenitud, hacia el amor. 

· Son cosas que todos queremos, pero también son cosas que no todos conseguimos. 

¿Y cómo se logra? 

Volvamos a releer el evangelio:

Mira si eres pobre, o si estás todo el día apegado a tus grandes o tus pequeñas cosas.

Mira si eres manso, si sabes responder con paciencia ante los insultos o agresiones de los demás. 

Mira si eres de los que lloran y sufren por los demás, si haces tuyos los sufrimientos de todos. 

Mira si trabajas por la paz, si siembras armonía en casa, con los amigos, con las personas que encuentras en la calle. 

Mira si te persiguen porque eres honesto, porque no haces trampas como todos, porque no calumnias, porque das a cada uno según una medida justa.  

Otras a la inversa

Bienaventurados los ricos porque tendrán poder para abusar de los demás. 

Bienaventurados los orgullosos, los rebeldes, los que protestan y no siguen ninguna norma porque sabrán odiar cuando les contradigan. 

Bienaventurados los que ríen a carcajadas porque no les importará el sufrimiento de los demás y podrán disimular su propia amargura interior. 

Bienaventurados los airados y resentidos, los que no tienen misericordia, porque no conocerán lo que es el perdón. 

Bienaventurados los que se lo pasan bien, los que disfrutan a costa de lo que sea, porque ya no tendrán nada que gozar en el cielo. 

Bienaventurados los que siembran revoluciones y guerras porque ellas se volverán en su contra. 

Bienaventurados seréis cuando os alaben porque seréis esclavos de vuestra propia vanidad. 

Claro sin Cristo son una tragedia

Sin Cristo las bienaventuranzas son una locura, son un fracaso, son una derrota. 

Con Cristo hay alegría incluso en los momentos más difíciles de la vida. 

Basta con ver a los santos, envidiarlos y no tener miedo de seguir sus huellas.

Aclaremos…

· Nos encontramos con el discurso más famoso de Jesús

·  Tiene una gran carga de salvación para el género humano, pues Jesús llama bienaventurados a todos aquéllos que se encuentran sufriendo el desprecio y el sufrimiento 

· Hay que vivirlas para encontrarnos con el amor de Dios

· Debe ser llevadas como proyecto para los que quieren ser discípulos del Señor

· Las bienaventuranzas se convierten en luz para el camino que nos lleva a encontrarnos unos con otros 
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